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I Introducción

Con esta ponencia se pretende dar a conocer cómo las comunidades cimarronas afectaron el orden y el desarrollo social en las zonas mineras antioqueñas como Zaragoza, Remedios y Cáceres, durante el periodo que va desde 1550 hasta 1630.

A pesar de que Antioquia tuvo  grandes zonas mineras y fue reconocida como una gobernación que proveyó grandes cantidades de oro a la Corona entre 1550 y 1630, se tiene poca información relativa al cimarronaje. 
En esta gobernación -y en especial en las zonas mineras- la mano de obra negra abundó, ya que para extraer tanto oro se tuvo que usar mano de obra esclava. El historiador Víctor Álvarez  afirma que en la segunda mitad del siglo XVI, con el montaje de las explotaciones mineras, aumentó la vinculación progresiva de esclavos negros en algunos lugares como Buriticá, Cáceres, Zaragoza, Remedios y Guamocó”[footnoteRef:1] y para 1582 había en Buriticá más de seiscientos esclavos. Éstos llegaron en su mayoría por los permisos concedidos por la Corona para adquirir grandes cantidades de esclavos, como fueron la licencia de Andrés de Valdivia de 1509 y posteriormente con la licencia de 1582, en la que se pide 250 negros para trabajar en las minas; en ambos casos se apeló a que había muchas vetas de oro pero, por falta de indígenas, no se podían explotar. [1:  Víctor Álvarez. “Antioquia Colonial, la construcción de una sociedad esclavista” en Revista Memoria, Enero-Diciembre de 2000. Pág.  65.] 


II La evolución de la obra esclava y el cimarronaje

Entre 1569 y 1582, es decir, en el transcurso de trece años, los pobladores pasaron de pedir licencias de 40 negros a 250, lo que a su vez implica que en la gobernación la mano de obra esclava superaba en número a los blancos allí asentados.  Especialmente entre 1550 y 1630, periodo en el que se experimentó el primer auge minero en todo el Nuevo Reino de Granada,  el gobernador de Cartagena Pedro de acuña escribió que “más de trescientos negros los que están levantados y ser todos los que hay más de cuatro mil y los españoles no pasan de trescientos”[footnoteRef:2].  [2:  AGI.  Indiferente, 645, N.  59.  1597.] 

Con una alta población negra, los trabajos forzosos y el maltrato que padecieron estos negros, hicieron inevitable que se dieran fugas; además,  los fugitivos tuvieron muchos lugares donde esconderse y a su vez tuvieron donde asentar sus palenques sin ser descubiertos, gracias a que Antioquia posee una geografía montañosa, 
Estos primeros palenques se pueden datar a finales del siglo XVI, más o menos en 1597, registrado en una carta del licenciado Miguel de Heredia, vecino de Zaragoza, hecha el 8 de julio de 1612 y dirigida al rey de España; por lo que se puede decir que hubo una relativa calma al rededor de quince años, entre la licencia de 1582 y esta carta, en la que explicó el licenciado que los problemas económicos que  padeció Zaragoza fueron a causa de los múltiples incendios y saqueos, y por los gastos generados en los intentos de pacificación, en esta narración él hace una aproximación de los inicios de los ataques.

Estando los vecinos necesitados con los gastos que han hecho tratando de pacificar a los negros cimarrones que los han traído inquieto y desasosegados desde el año de noventa y siete a esta parte con las muertes incendios salteamientos y hurtos que han cometido alzando los esclavos domésticos y llevándolos por fuerza imposibilitando la labor de todas las minas de oro que hay entre los ríos Cauca y Nechí[footnoteRef:3] [3:  AGI.  Santafé, 242, [Sin numeración, carta del licenciado Miguel de Heredia] 1612.] 


Tras estos quince años de calma y opulencia, la ciudad evidencio una pobreza repentina, sobre todo, un gran endeudamiento, a tal grado que se tuvo que regular la forma de pago de las deudas para no interferir con la extracción del oro, ya que muchos habitantes estaban saldando sus deudas con los negros esclavos, así lo demuestra esta carta de 1596.

[…] el emperador mi señor que sea en gloria por una su provisión fecha en 19 de julio del año pasado de 40 ordenó que por ningunas deudas de cualquier calidad y cantidad que fuesen que se causasen contrajesen y debiesen desde el día que la dicha provisión fuere presentada en la ciudad, villa o lugar de las Indias donde las tales deudas se debiesen no se pudiese hacer ni hiciesen ejecución en los esclavos negros, herramientas, mantenimientos y otras cosas necesarias para el proveimiento y labor de las minas y de las personas que trabajasen en ellas[footnoteRef:4] [4:  AGI.  Santafé, 539.  L 1.  Folios 61r-61v.  1596.] 


Con el tiempo las cartas de pobreza se hacen más frecuentes, como por ejemplo una carta de 1602, en la que expresa que: “Los gastos que se hacen en el beneficio y labor de las minas son muchos y el aprovechamiento quasi ninguno, por ser las minas muy pobres de oro. Los 20 años de la merced se cumplen este de 603 y si no se le hiciese de prorrogarlas sin dubdacesaria la labor de las minas”[footnoteRef:5] [5:  AGI.  Santafé, 65, n 7  6/7/1602.] 


En otras cartas posteriores, Francisco de Herrera Campuzano aclaró que la mayor causa de dicha pobreza fueron los cimarrones, no sólo por saquear las ciudades, sino también por incidir en la disminución de la mano de obra esclava, esto lo describe el visitador Francisco de Herrera Campuzano en una carta de 1614, en la que hizo evidente

Esta ciudad y las rancherías de minas de negros padecían como es dicho mucho tiempo con los negros alzados cimarrones y de manera estaban desvergonzados que ya no se podía subir el río de Nechí y Cauca sin riesgo y hurtaban las negras a sus dueños en la mesma ciudad la cual se hallaba tan apretada y fatigada [...] llegaba a tanto que las negras no se atrevían a ir por agua a una quebrada que está a tiro de ballesta de la ciudad por riesgo de los dichos negros cimarrones que las hurtaban y llevaban al monte con ellos a un palenque que tenían entre el río de Cauca y Nechí[footnoteRef:6] [6:  AGI.  Santafé, 19., R.  3., N 37.  1614.] 



A partir de los ataques y en especial de robos de negros por parte de los cimarrones, se comenzó a hacer peticiones para fiar esclavos y para que la Corona hiciera rebaja del veinteno y el quinto, apelando a que las labores de la minas estaban en quiebra, además de que ayudara a en la pacificación.
Muchos de los ataques cimarrones se perpetraron en los ríos, se tiene evidencia de múltiples ataques perpetrados en el rio Nechí y el Cauca mientras se encontraban los barcos en navegación, por ser blancos fáciles y además, fueron una buena manera de adquirir  mercancías; generando más pobreza a las ciudades, con estos ataques afectaban la columna vertebral de su economía, no podían recibir productos nuevos y no podían reabastecerse de comida y utensilios de uso cotidiano.
El visitador Francisco Herrera Campuzano contó por medio de una carta de los estragos que ocasionaron los cimarrones y los costos que acarrearon en su pacificación, por ello además de narrar las agresiones y los saqueos, pide merced para la ciudad de Zaragoza, la cual a su juicio esta pobre y sus pobladores se encuentran endeudados, lo que daba la razón a las queja de pobreza gracias a los cimarrones.

Después de haber escrito la carta sobredicha salieron los negros salteadores al río de Cuca por donde se navega a la ciudad de Cáceres y dieron en una canoa y mataron alguna de la gente que en ella iba y robaron las mercadurías que habiéndome dado a uso de esto también no le dieron que estos salteadores se comunicaban con los de paz de esta provincia de Zaragoza que eran más de 2000 negros y visto que con este asalto atemorizaron las vecindades de manera que cesara la navegación del dicho río de Cauca y también el de Nechí por donde esta gobernación y minas se alimentan y proveen de lo necesario y que por otra parte no es posible y que todo amenazaba una ruina general por ser poca la vecindad de los españoles y deseando remediarlo[footnoteRef:7] [7:  AGI.  Santafé, 51.  R 1.  N 14.  20 de Mayo de 1614.] 


Los ataques en contra de las ciudades no sólo se perpetraron por parte de los negros alzados, también se debe analizar los otros tipos de rebeldía negra, pues apalencarse no fue la única forma, los negros podían ser insumisos; es posible que haya habido negros que ayudaron a los cimarrones sin ser del palenque, desde la misma ciudad, existen evidencias y testimonios de “accidentes” ocasionados por esclavos que afectaron el desarrollo de las ciudades. Ejemplo de ello es una negra que quemó accidentalmente la iglesia de Zaragoza. Según Herrera Campuzano esto fue lo que pudo encontrar acerca del incidente

También hice averiguación sobre el fuego y quema que hubo de mucha parte de esta ciudad el mes de agosto pasado del año de 1613 que resultó de un descuido de una negra de un hombre pobre de esta ciudad a la cual le hice dar 200 azotes por la culpa ya que no hubo dolo, quemáronse muchas casas que son bohíos de paja y madera. Y también se quemó tercera vez la iglesia de esta ciudad las casas se han vuelto a hacer ya todas y la iglesia siendo Dios servido estará acabada para Navidad[footnoteRef:8] [8:  AGI.  Santafé,19, R.  3, N 37.  1614.] 


Tal vez tuvo razón Francisco Herrera Campuzano en decir que fue un accidente causado por descuido de una negra, que fue sin dolo, pero a la hora de pensar en el daño causado a la ciudad y al analizar quien ocasionó el accidente, es muy probable que este incendio haya sido de carácter voluntario y con el ánimo de afectar a los blancos y en cierta manera apoyar a los negros rebeldes desde las ciudades, luchando contra el régimen que los esclavizo.
Casi desde el instante mismo en que se dieron los ataques cimarrones se conformo cuadrillas y se hicieron estrategia y pedimentos de armamento para pacificarlos. Ejemplo de ello son las cartas en las que se mencionaron las provisiones que enviaron a estas ciudades en especial Zaragoza y Remedios, se les envió pólvora, plomo, cuerda, armas y hasta soldados para que apoyaran y reforzaran la campaña. Por ejemplo en 1597 a Zaragoza le envió la Corona desde España “hasta cincuenta quintales de pólvora y cien mosquetes y otros tanto arcabuces y alguna cuerda y lo demás que pide.”[footnoteRef:9] [9:  AGI.  Indiferente, 645, N.  59.  1597.] 

Lo extraordinario de esta carta es que fue realizada en el año de 1597, el 20 de noviembre en la que se hace un listado de la cantidad de provisiones que se enviaron desde Santafé para apoyar la causa pacificadora. Para el año siguiente, en 1598 hay una carta en donde fueron nombrados cien hombres más para ayudar a combatir a dichos cimarrones.
De los pocos enfrentamientos que se tiene información, se encuentran algunos combates sin mayores resultados, ni mayores capturas. En algunas ocasiones cuando las autoridades lograron detectar el lugar específico donde estaban ubicados los palenques, al llegar encontraron que habían sido destruidos por sus pobladores antes de ser atacados, por lo que no podían efectuar ninguna captura; en otros casos, en los que si había enfrentamiento, no siempre había un buen desenlace para los blancos, muchas veces lo único que hicieron fue gastar municiones porque los cimarrones estaban bien dotados, protegidos, además de conocer el territorio mucho mejor que los militares.
Aunque también hay evidencia de unos pocos palenques que fueron pacificados con enfrentamientos que dieron como resultado la desaparición total del asentamiento, proporcionando la captura de algunos cimarrones y la muerte de otros. Un ejemplo tuvo lugar el 20 de mayo de 1614 cuando, después de una larga lucha, las autoridades lograron desarticular y pacificar uno. En una carta de Bartolomé de Alarcón se narró el sucesos en el que se persiguió a los cimarrones por seis meses, y que al parecer tuvo muchos integrantes, tanto mujeres como hombres, pues en la carta se menciona que por momentos se vieron vulnerables por los pocos militares, pero según él, lograron dar un giro al combate y así capturaron a algunos y a otros se les dio de baja, lo que dio como resultado la destrucción total de aquel palenque.
El más grande inconveniente que tuvieron las tropas para pacificar estos palenques fue detectar la ubicación de los asentamientos. En los archivos no se tienen mapas ni descripción del lugar en el que se encontraban, ni mucho menos el nombre del palenque o de su líder; el documento más fidedigno refiere dos asentamientos donde atacaban los cimarrones a la comunidad en general: uno es el cerro de San Salvador, del cual los cimarrones se van apoderando poco a poco, y lo fueron despoblando de blancos. Según la fuente, sólo Diego Suarez permaneció en este cerro a pesar de lo peligroso que se había convertido esta zona, y que estaba cercado de cimarrones.

…habiendo este testigo [Esteban de Rivera] ido al cerro de San Salvador a donde el dicho Diego Suárez tenía su ranchería vio este testigo como en aquel tiempo se habían alzado y se iban alzando cada día muchos negros cimarrones respecto de lo cual por el peligro que en algunas cuadrillas se estaba y por los saltos y muertes que los dichos cimarrones hacían se despoblaron muchas rancherías de minas sino fue las del dicho Diego Suárez que aunque el sitio más peligroso era donde él estaba y tenía su casa y ranchería y minas nunca las despobló[footnoteRef:10] [10:  AGI.  Santafé, 100, N.  38.] 




Por otro lado, María Cristina Navarrete afirma que, “por esa misma zona existía un territorio conocido como las ‘rancherías de Guinea’ que se había constituido como un refugio de esclavos dedicados a la agricultura del que se decía contaba con más de 300 cimarrones;”[footnoteRef:11] es decir, ambos palenques se encontraban en Zaragoza. El primero es quizás el caso más puntual que se tiene de ubicación geográfica, pero sin información de cuantos cimarrones, ni la conformación, y menos de un nombre. En cambio, el segundo caso no es exacto en su ubicación, pero si da información aproximada de cuántos negros lo integran, y su nombre, aunque no sea sencillo situarlos, no solo para las autoridades del momento, sino  también para  los historiadores de hoy, pues los limites geográficos han cambiado mucho a lo largo de estos siglos y con información tan poco puntual es difícil de ubicar ambos lugares en un mapa, contrariamente a lo que pasa en otras zonas del Nuevo Reino de Granada, como Cartagena, donde la ubicación de estos palenques era mucho más detallada, incluso con nombre del asentamiento y de su líder.  [11:  María Cristina Navarrete.  Los palenques.  Pág. 78.] 

A diferencia de las ciudades de otras gobernaciones, en Antioquia no hay evidencia de tratos con palenques, ni mucho menos de tener asentamientos de negros declarados por los gobernadores como pueblos libres, comparado con otras gobernaciones que si los tuvo como fueron Cartagena, Panamá, Veracruz, entre otros; de lo que sí hay evidencia es de la disminución de estos ataques para el año de 1614:

Los dichos negros alzados los ha allanado y acabado el dicho gobernador por medio del capitán Pedro Latorre a quien lo encargó a costa y mención de esta vecindad sin ningún gasto de la real hacienda de V Majestad.  y esta gobernación y otras circunvecinas tienen ya seguridad en sus viviendas y se labran en los términos de la ciudad de Zaragoza y Cáceres algunas minas de las que tenían despobladas los dichos negros y se han descubierto otras y se navegan los ríos de Cauca y Nechí por donde se alimenta esta gobernación de mantenimientos y otras cosas del gasto ordinario y se andan los caminos y continua el trato y comercio que ya estaba todo cuasi impedido con que no es necesario el socorro y merced de los derechos de los dichos pueblos.[footnoteRef:12] [12:  AGI.  Santafé, 71, N.  9, 20 de mayo 1614.] 




III Conclusiones

para las ciudades la lucha y pacificación de los cimarrones  se convirtió en un gran problema, a lo que le daban prioridad y para ello trataron de adelantar medidas para evitar nuevos ataques, pues con cada ataque que realizaron los cimarrones las ciudades iban cada vez más en detrimento, empobreciéndolas y haciendo que se endeudaran más y más con la Corona, lo que a su vez repercutía en las finanzas de España, ya que para nadie es un secreto que las zonas mineras de Antioquia eran una de los grandes contribuyentes a la Corona, en cuanto a extracción de oro se refiere y es por ello que los palenques cada día que se hacían más fueres, alteraron más y más el orden que los ibéricos trataban de imponer en el Nuevo Reino de Granada.
Al analizar el lugar de sus asentamientos, estaban siempre ubicados en lugares muy estratégicos y sobre todo de fácil acceso a las minas, para quien conocía el terreno, con acceso a los pueblo y a los ríos, con visibilidad a lo lejos para tener la zona bajo control y evitar sorpresas por parte de las cuadrillas de las ciudades, protegidos con trampas puestas en los alrededores de los asentamientos y con informantes dentro de las ciudades (negros esclavos que por alguna razón no huían, pero que estaban en desacuerdo con su situación) colaboraban informando y ayudando de manera silenciosa a los rebeldes, dándole a los cimarrones ciertas ventajas, poseyendo información para atacar por sorpresa y conociendo los puntos débiles de las ciudades, lo que dificultó su pacificación y a su vez causó mucho daño a las ciudades, causando desorden.
Pero al final,  se puede entender que Antioquia combatió durante casi 20 años a los cimarrones con una campaña exitosa, pues no tuvo que negociar, ni mucho menos declarar algún palenque como pueblo libre, diez y seis años antes de que se terminara el auge minero, dándole la oportunidad a esta zona minera conformada por Cáceres, Zaragoza y los Remedios de recuperarse y a que volvieran a ser lo que fueron por los años de 1582. Aunque esto no quiere decir que haya sido fácil, pues como se pudo evidenciar, las ciudades se vieron muy afectadas en su economía a tal punto de no poder suplir los impuestos al rey, como fueron el quinto y el veinteno. Además de los múltiples incendios y las vidas perdidas en esos 20 años de combates.

